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Cartago,Escavalón,MagunciayRoma:
lasciudadesen la literatura de lossiglosXII y XHI

FernandoCARMONA FERNÁNDEZ

RESUMEN

Aunquese haiepetidoel caráctertópico de ladescripciónde ciudadesen los
textos literarios de los siglosxtí y xííí, si atendemosalas descripcionesurbanasy
a su función narrativaen obrasliterarias quejalonanestelargo periodo,encon-
traremosuna presentacióndistinta en el relato y una significación ideológica
propiasdel momentohistóricoy literario. En lasprimerasdescripcionesdel Ro-
mandEneasy losLaisde Maríade Francia,haciala mitaddel xii, aparecelaciu-
dadmedieval,ideal y admirableen la queno faltan mirabilia. Con Chrétiende
Troyes,segundamitadde estesiglo, elelementomaravillosodejapasoa un pro-
cesode idealizaciónde carácterideológico: la confrontaciónde villa frente a
coí-te ——cortesía/villanía——lavemosrepresentadaen Escavalónde Perceval.A
principiosdel xní,conJeanRenard,lacorteapareceinseparabledc las ciudadesy
cortey villa buscansu untonarmónica:es lasignificaciónde Magunciaenel Gui-
llame deDole. En un tercermomento,a partirde lasegundamitaddel XIII, con
Philippede Rémy, losdistintosespaciosurbanosbuscanunanuevasíntesisideo-
lógica,monárquicay cristiana,queeste autorubicaráen Roma(La Manekine).

PALABRAS CLAVE: Literatura medieval,Literatura románica,Ciudadesme-
dievales.

En los siglosxii y xiii, la idea deciudadpredominasobresu realidad.
La ciudad es un arquetipo que absorbela singularidadconcretade lo
descrito.Sobrela descripciónpredominael encomio,de maneraque la
descriptio civitatis esunafornn laudatio.CuandoCarlomagnoy sus pares
lleganaConstantinoplaen el Pélerinagede Charlemagne,quedanfasci-
nadosy boquiabiertoscomo lugareñosantela maravilla del palaciodel
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emperador.Robertde Clan, tras laconquistade la ciudadpor los cruzados
(1204).no dejaráde presentarlacomoespaciode ma,-avillay de magia’.

Los modelosmíticostransformanla percepciónde larealidadcontem-
plada.Dosciudadesconstituyenel arquetipoespiritualde las demás:Jeru-
salény Babilonia. Si Babiloniaes laciudadbíblica,perversay maldita>,Je-
rusalénes el centrogeográficoy del universoen dondeha tenido lugarel
acontecimientocentralde la historia, la Redención.Es una ciudadde sig-
nificacionesplurales:sobrela ciudadterrenadcl Antiguo Testamento,apa-
receprefiguradala Jerusaléncelestialde los elegidos,la Iglesiade Cristoy
la representacióntambiéndel almahumana.Cuandoelcruzadose dirige a
la conquistade Jerusalénpretendemuchomásque la conquistade un es-
paciofísico; es unareconquistaespiritualy mística,es la recuperacióndel
equilibrio cósmico,históricoy sagrado.

Juntoaaquellasdosciudadesquetransciendenla historia,hay otrasdos
inmersasen el tiempo: Romay Constantinopla.Aunque,frente al esplendor
de ésta,Romaseavistapor los viajerosdela épocacomooppidurn eiviguum,
recuperaenel siglo xní suesplendorosasignificación.Roma,herederadeTro-
ya (RomandEneas),da legitimidad imperialal Occidentecristiano.Podría-
moshablar. ¡unto a la n-anslatiosludii, de unatransíatiocivitatis: Roma,he-
rederadeJerusalény deTroya, es tambiénciudadde sanPedroy de Eneas.

No ha de extrañarqueal encontrarnoscon la descripciónde la ciudad
medieval, se presentelo que la ciudad representay significa sobrela ob-
servacióndc susingularidadfísica.P. Zumthordice que,trasanalizarvein-
ticinco descripcionesde ciudadesentre los siglosxii y xlv, ha encontrado
«que se limitan a unaenumeraciónadmirativade los indiciostípicosde po-
der: elevadasmurallasde hermosapiedradura, puertafortificada, iglesia
conÑUS xampannrios.palaciosy torres,rique-zadeloshabitantesy ame-
nudo,encantode la campiñacircundante,locus arnoenusquerodeael es-
pacioedificado»(Zumthor: 110). Aunquelas descripcionespuedanresultar
monótonasy repetitivas,teniendoencuentael juegode significacionesy re-
presentacionesqueconfiguranla mentalidadmedievalno puedefaltar nin-
guno (le suselementosdescriptivos.

El espaciomedievales un juego de espacios.Cadauno recibesu enti-
dad en funciónde los demás:el de la corte,en el siglo xíí. armonizaconel

Las guías que informan al viajero se conocen bajo el título de Mirabilia, ti. Taviani,
1976:9.

2 La ciudad histórica tiene a estas como puntos de referencia. Así, París puede convenirse en

lugar de perdición; Bernardo de Claraval señala París como Babilonia y el Génesis, a Cain como
el fundador de la primera ciudad.

R vist¿; dv lilologio Ronni no;,
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del vergelo la campiñay se contraponeconelde lavilla y el bosque.En la
novelaartúrica,sólo brilla la corteartúricaconsuscaballeros;la aventura
caballerescaes un pretexto parasalir y regresartriunfalmenteal espacio
cortesano;la villa como núcleourbanoquedaensombrecida,apenasestá
presenteen las vocesde los villanosquepretendendisuadira Percevaldel
temiblepeligro queva a afrontaro el taller industrialde tejedorasaparece
en un castilloen dondeseresdemoniacosexplotancruelmentea las traba-
jadoras(Ivain) o el villano es descritocomosermonstruosoe ignorante.A
la cortese contraponeel bosquecomolugarde la sinrazóny espaciode la
locura.El bosquese caracterizapor elespaciode laausenciadevalorescor-
tesescomo reconocenTristán e Isoldacuandodejade actuaren ellos el
efectodel filtro; allí arrastrasulocuraIvain. Si el bosquees espaciode au-
senciay aculturización,la villa se caracterizacomoespacioantitéticoy con-
trapuesto,en dondepredominanlos valoresopuestosa la cortesía;Chrétien
de Troyes,en susprólogos,menospreciaa los villanosy JeanRenardno de-
jará de insistir en queelpoderno debecedersea ellos.Frentea la exalta-
ción de la larguezay generosidaddel caballero,laescarsetaty elcálculode
comerciantes,banquerosy artesanos.«Si el caballeroestabaarmadode lan-
zay espada,la «armadura»del mercadereraelábacoy el libro decontabi-
lidad» (Gurievich: 160).El cálculo,el ahorro,lasagacidadcomercialestán
lejosde laproezay lagenerosaaudaciay osadíade Roldáno cualquierca-
balleroartúrico.El peordelos caballerosesKeu: sufunciónde senescallo
degradaal hacerque secomportecomoburgués.

Si lacorteartúricadel siglo xii eraexcluyente,laciudaddescritase pre-
sentacomoespacioarmonizador.Susmurosencierranla representaciónde
los tresórdenes:palaciosy fortificacionesde los bellatores,iglesiasy con-
ventosde los orabores,calles y barriosde los laboratores.Parael hombre
medieval,laciudades un espaciofísico y, a lavez,social,perotambiéntie-
ne unapeculiaridadpsicológicaquela alejade la ciudadmoderna.La ciu-
dadmedievalse presentasola, sóliday segura.Lasmurallas,objetoprivi-
legiadode las descripciones,delimitan,cierrany aíslanen un microcosmos
de civilidad, al contrariode lo queocurreconla urbemoderna;las torresde
las fortificacionesy de las iglesiasse alzansólidasy verticalesproporcio-
nandoseguridad,grandezay poder.Así comohayunapercepciónidealde
laciudad,tambiénla ciudadse diseñay planificasegúnmodelosideales.De
los siglosviii al x, las ciudadesitalianasse dividenen docesectoresen co-
rrespondenciacon las docehorasdel día; su forma geométricase vincula
conlos astrosy sugobiernoconel ordendel universo.El simbolismoeu-
ropeo medievalllevaa la construcciónde ciudadessobreun plano crucí-
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forme. Se crea«unaanalogíaentreel espaciourbanoy el de la salvación»
(Zumthor: 119-21).El espaciourbanoconsiguela mayor representaciónes-
piritual en la catedral;allí estáel compendiodel espacioy el tiempo, del
cosmosy lahistoria; del pecadode Adány Eva a la Parusía,del Infierno de
los condenadosa la gloriosaTrinidadrepresentadaen labóvedacentral.

La descripciónde Cartagoen elRomandEneas(A. Petit.cd.: vv. 294-
515),ofreceun modelotempranoy extensode la representacióndela ciudad
enel incipienterornan del XII. Cartagoes unaciudad inexpugnable(«ja par
siege nc seraprise», y. 297), rodeadade agua:por un lado, el mar; por
otro,estanquesy marismas,fosos,empalizadasy puenteslevadizos,antesde
llegar a los soberbiosmurosde sillares perfectamentesoldadose indes-
tructibles,jalonadospor torresy torreones.A laciudad se accedíaporpuer-
tas dc marfil, perfectamenteesculpidasy conperniosy goznesdcplata. A
los murosno les falta colorni ornamentaciónde bestias,flores y piedrasde
colores.En la ciudad,destacanmil palaciosde mármol,inexpugnablesa su
vez. En sus anchascallesbulle un incesantemercadoenel queno faltan las
máspreciadastelas,pieles,piedras,metalespreciososu objetosmás sun-
tuosos.El pasajefinaliza con la descripcióndel palaciode Dido.

El elementomaravillosono faltaen ladescripción.En el manuscritoA3,
las murallasdc la ciudaddisponende magnetita,unapiedraa la queque-
dabanpegadaslas armadurasy, por tanto los caballerosque intentaban
asaltarla ciudad (1. -.1. Salverdade Grave,cd.: vv. 433-40).Ambos ma-
nuscritos,añadiendomirabilia a la descripción,hacenreferenciaa los co-
codrilosy a la obtenciónde lapúrpurade los peces4.

En los textosliterarios de los siglos xíí y xíu podemosseñalartresmo-
mentosdistintosen el desarrolloy configuraciónde laciudad, en los queel
elemento-maravilloso>-rnirahilia~deja paso-a-un proceso-de-idealización-de
carácterideológico:en primerlugar, y en la segundamitad del siglo xii, la
confrontaciónde villa frente a corte; a principios dcl xiii, conJeanRenard,
la corteapareceinseparablede las ciudades,cortey villa buscansu unión

El manuscrito A es el que sirve de base a la edición del. i. Salverda dc Grave (1964) y ci O
(B. N. fr. 60)es el que editaN Petit (1999).

El manuscrito A (finales del xa o principios del xííí) añade la descripción reproducida en los
bestiatios de los cocodrilos purgados por pequeñas aves (1. Malaxecheverría, cd.: 234 y 235); ta
ausencia de esta caracterización del cocodrilo, como la de la magnetita en las murallas hace pen-
sar en una mayor racionalización del relato por parte del autor del manuscrito D de finales del xlv,
fecha de su redacción. Este texto compensa de alguna manera aquellas ausencias con la descrip-
ción dc la ornameneación del trono de Dido que tiene a su espalda reproducida una viña de oro
con mil pájaros del oro más fino de los que el viento hace que revototeen y entonen las más va-
riadas melodias (A. Petit, cd.: Vv. 452-486).

Rcviytc, ¿le Filo/y,ría Románica
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armónica;y, en tercerlugar,a partirde la segundamitad del xiii, con Phi-
lippe de Rémy, los distintos espaciosurbanosbuscanunanuevasíntesis
ideológicaqueesteautorubicaráen Roma.

1. CORTEFRENTEA VILLA. ESCAVALONEN ¡‘ERCEVAL

María de Franciaubicaalgunosde sus relatosen un marcourbano5,
peroladescripciónde ciudadquenosofrecelasitúaen el MásAllá, lugar
de procedenciadel amantede ladama,un granpájaro—Yonec-—que,tras
entrarpor laventanade suhabitación,se metamorfoseabaenun apuestoca-
ballero;después,víctima de la trampadel celosomaridoqueha colocado
afiladoshierrosenla ventana,regresaasuciudadparamorir:

Asezpres ot unecite.
Dc enurfi¿closetut entur;
ni ot mesun,sale,nc tur
qui neparusí tute dargent;
muí suní riche Ii mandemant.
Deversle burcsuntIi mereis
e lesforeze Ii defeis.
De lautrepart, versle dunjun,
curí uneewetut envirun;
Noei arrivoent les nefs,
plus i aveil de treiscenztres <iv. 360-70).

Habíacercadeallí unaciudad rodeadade murallas; no había casa,salani
torre que no pareciera completamente de plata; sonmuy ricaslas construccio-
nes.Por la parte del burgo,hay pantanos,bosquesy dehesas.Por la otraparte,
hacia la tone del homenaje, corre un río alrededor; allí tiegan los barcos, había
más de trescientas velas]6.

Aunquees unadescripciónbreve,propiadel corto relatodel Ial, remite
al enclavegeográficode laciudadconbuenasdefensas,rodeadade agua,y
abiertaa un rico comerciomarítimo,sin dejarde aludir a la riquezamítica
comola ciudad de Cartago(«ni ot mesun,sale,ne tun qui ne parusttute
d’argent»),lo maravillosoautómataha desaparecido7.María colocael nú-
cleo urbanoen el MásAllá, pero lo maravillosoexóticoy pintorescoem-

«EnSaintMallo en la cuntree/ot une vile renumee» (A. M. l-iolzbacher, 1993, Laiistic, vv.
7-8): «En Bretaine a Nantes maneit/ une dame qui mut valeir» (Cha itivel, vv. 9-lo).

6 Ed. A. M. l-lotzbacher, 1993; tr. C. Alvar. 1994: 113-14.

Los autómatas señalados enel manuscrito O del Roman d’Eneas, no faltan en las descrip-
ciones urbanas y de palacios del XII: la viña descrita en dicho manuscrito se convierte en un pino

31 Revista de Filología Románica
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piezaa sometersea un procesode idealizaciónideológicaqueseva a pro-
longaren los narradoresdel xu y del xuí5.

CLtrétien deTroyes,en el prólogode su Ivain, colocaun proverbioque
manifiestasuactitud ideológica:«Carmout valt mialz, cem’est avis!uns
cortois morzc’uns vilains vis»9. La novelaempiezaconlanarracióndeCa-
Iogrenantqueencuentraaun villano monstruoso.El encuentroexpresala
enormedistanciay el desconocimientoentreéstey el caballero.Calogre-
nantse identificacomo caballeroen buscade aventura;el villano le res-
ponde,aunqueacabepor orientarlohaciaunaaventura,quehablaun len-
guaje que desconoce:«De aventurene sai je rien! N’onquesmes n’en oi

parler»’<t. Al final deesteroinan, unaescenaquecorresponderíalocalizaren
un barrio industrialde unavilla de laépoca-lastrescientasdoncellascon-
denadasa tejeren miserablescondicionesdel pasajede PúsmeAvcntu,-e-se
ubicaen un espaciodel MásAllá, en un castillodondeseresdiabólicos las
sometenala másdespiadadaexplotaciónlaboral(vv. 5288-5321).

Los burgosseñaladosquedanen el anonimatoy no pasande meroes-
cenariode torneo11.Unapresenciamásactivatienenlos villanos en Perce-

en el Romaíi de Troie. una viña maravillosa en cl dc Alc’xand;-e, poblada taníbién de pájaros can-
tores: Ipoinedon. Fbi re cl Bboncheflor, Pélcrinagc de Charlemagne, Roman de TItébes, Tristan de
Thomas mantienen su presencia; cfr. E. Faral: 328-35.

El historiador moderno señala una seí-ie de rasgos que caracterizan ata ciudad medieval: to-
pografía específica en la que resaltan sus murallas; voLumen de población; especialización arte-
sanal, mercado estable y ofetia variada de servicios; proyección sobre espacios rurales adyacen-
tes; variedad de grupos sociales y movilidad; régimen jurídico específico; residencia de poderes
institucionales; y encrucijada cultural de pensamiento, valores y mentalidades (J. M.~ Monsalvo,
1997: 13). Distintos criterios confluyen para definir la ciudad: demográfico, jurídico, topográfico,
económico, religioso e ideológico (G. Jehel- Ph. Racinet, 1999: 37-58); interviniendo, como
factores, en distinto grado en su desarrollo según la tendencia del correspondiente estudioso. Así,
H. Pirenne hace surgir las ciudades (le la actividad económica y mercantil, pero historiadores más
modernos (liuhy, Fossier o Hilton) insisten preftsrentcmentc en la expansión agraria y demográ-
fica. Junto a su realidad material e histórica, la ciudad medieval ~y es lo que queremos tener es-
pecialmente en cuenta- es un espacio que pertenece al imaginario mental. «Lacaracterística de la
ciudad medievalconsiste precisamente en haberrealizado, en un espacio a escala humana, esta
síntesis entre Las u-calidades materiales y las exigencias espirituales y morales que constituyen una
civilización» (G. Jehel-Ph. Rac¡net, 1999: p. XIV).

D. Poirion, cd.. 1994: 340, VV- 31-32.
Id.. VV- 366-67: aunque el pucias del texto pueda identiticarse con aldeano o campesino, el

pasaje expresa el abismo que separa al caballero (le los den,ás tipos sociales. Este dualismo an-
tagonico se expresa en la equivalencia dc la expresión tan repetida de «noservillano» para indi-
car la condición de cortés.

Erce conseguirá la mano de Enide tras un torneo en un burgo fortificado poblado de caba-
lleros, escuderos y valvasores; los villanos sólo aparecen como un obstácuto a desalojar de la pla-
za en la que va a tener lugar el torneo: «Li cuens est venuz an la place,! as vilains vient. si íes me-
nace.! Une vierge tiení. an su main:/ arriers sc traient Ii vilain» (íd. vv. 80 1-804>

32Revista de idología Roaíh,h
2002. ancio III. 27-45



FernandoCarmonaFernández Cartago,Escavalón,Magunciay Roma:las ciudades...

val. CuandoGauvainllega a Escavalónve el castilloy la villa en todosu
movimientoy actividadeconómica:

Contempta[Gauvain] La situacióndel castillo,que estaba edificado en un
brazode mar,y ve los murosy la tone,tanfuertequenadadebetemer.Y mira
la villa toda, pobladade gentemuy agradable,y los bancosdecambiode oroy
de plata cubiertosde monedas, y las plazas y las callesllenasde buenosme-
nestralesentregadosa diversosoficios. Tan diversos son los oficios, que unos
hacenyelmos;otros, lorigas; unos sillas,otrosescudos; unoscabezadas,otros
espuelas:unos bruñenespadas,otros abatanantelas,otros las tejen,otros las
peinany otros las tunden.Otrosfundenplatay oro, y los hay quehacenobras
ricasy preciosas:copas,vasos,escudillas,joyasengastadasenesmaltes,anillos,
cinturonesy broches.Sediría y secreeríaquela villa estabasiempreenferias,
detantariquezaestaballena: cera,pimienta,grana,pielesde armiño y grises,y
toda clase de mercaderías~2.

La villa aparecesometidaa la fortalezadel castillono sólo enun senti-
do físico sinotambiénencuantoquesuactividadindustrialestáen función
decaballerosy noblesarritas,arreosde caballos,joyas,pielesy vestimentas
limitadasal consumode aquellos.Sin embargo,en losversossiguientesva-
mos a asistir al levantamientoy motín de los villanos contra Gauvain.
Este,quees bienacogidopor labellahermanadel rey queno tardaen ceder
al galanteoy requerimientoamorosode nuestrocaballero,es descubierto
inoportunae inesperadamentepor un valvasoracusándolode serel caba-
llero queha dadomuerteal padredel rey y de la joven; estalla la indigna-
ción y sublevaciónde los villanosdescritoscomo«grosetgras»(y. 591 l)’~.

¡2 M. de Riquer, tr., 1961: 153-54; 0. Poirion, 1994, Vv. 5754-5782.
Gutierre Díaz de Games, al contraponer las penalidades del caballero con la vida holgada

de los burgueses, señala el mismo rasgo que Chrétien en los burgueses que «engordan grandes
~ervi9es,fazen grandes barrigas» (k. Beltrán, cd., 1994: 206). Lacontraposición villanía!cortesía
encuentra una de sus narraciones más significativas en el Cuillautned4ngleterre,atribuida du-
dosamente a Chrétien de Troyes. El rey Guillermo que generosamente ha repartido todos sus bie-
nes condena la codicia en el monólogo más largo del relato como fuente y raíz de todos los males
(vv. 886-924). Obligado a mendigar, sólo recibirá malos tratos de los mercaderes que raptan a su
esposa; sus hijos son adoptados y criados por burgueses, pero su naturaleza noble les libra de su-
cumbir a la educación villana (vv. 1367-1388). Al negarse a trabajar en los oficios, son maltra-
tados y arrojados de los hogares conociendo así que aquellos no son sus verdaderos progenitores;
el rey, por su parte, obligado a entrar al servicio de un burgués. se convierte en un rico hombre de
negocios aunque difícilmente puede simularsu alta nobleza Al final de la narración, cuando, reu-
nida felizmente la familia, la esposa de Guillermo, agradecida a los mercaderes que han criado a
sus hijos, les hace unos ricos regalos, estos, que no entienden las relaciones corteses basadas en la
largueza, sólo piensan en vender y hacer ganancia con los obsequios; la reina tendrá que recurrir
a una estratagema para que los acepten como tales regalos (vv. 3 157-3237). GuillaumedAngte-
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La escenatienecarácterépico-burlesco:lapoblaciónatacandocontodo lo
que tiene a mano—hachas,puertas,harneros,horcas,picoso mazos—y
Gauvaindefendiéndoseconun tablerode ajedrez,amodode escudo,y en
la otra mano, la espadaEscalibor,y ayudadopor la jovenquelanzacomo
proyectileslas piezasdel tablero.Los villanosviendola inutilidad de su ata-
queempiezana socavarla torre,perono llegana más,graciasa la oportuna
llegadadel rey.

Gauvaines defendido,frentea los villanos,por la joven princesay el
rey, aunquehayadadomuerteal padredeestos:la ley dela hospitalidadles
obliga respetarlo14;es decir, el códigocaballerescose impone sobrecual-
quierotro impulsonatural, representadopor la poblaciónde lavilla. Se ex-
presaasíel contrasteentreel mundodela caballeríay el del burgo. Por otra
parte, los burguesesobedecensólo la orden del alcalde’5, expresándose
junto a la dualidadsocial, lapluralidaddc poderes.

2. LA CORTEEN LA VILLA: MAGUNCIA EN EL QUILLAUMEDE
DOLE

Al comenzarel-sigloxju~ JeanRenard-unecorte-y-ciudad en-un mísmo
espaciode maneraque parecerecuperarla armoníasobreaquelladicotomía

ten-e, aunque sc inicie como un euent.o piadoso, presenta en realidad la confrontación ideológica
dedos grupos sociales. En cuanto al motín de los burgueses del pasaje tle Perceval,aunque por
motivosdistintos se encuentran precedentes desde un siglo antes, como en abril de 1074 en Co-
lonia al ser despojadoun rico mercader de si’ nave por el arzobispo dc la ciudad o la insurrec-
clón de la comuna de Laon contra el obispo por violar los acuen-dos de la comuna (1. M. Mon-
salvo. 1997: 323-5 y J. Le Golf. cd., 1980: 168-9). Un año antes de la de Colonia (1073). había
tenido lugar otra en Wors; se suceden crí Lieja (1119),Metz y verdún (III 5), Utrecht (1122) y
crí el norte de Francia:Mans (1070). Sainí-Quentin (1081), Beauvais (1099), Noyon (1108), Or-
leans (1137), Seus(1146) Los movimientos comunalcs aprovechan la Querella de las Investi-
duras para obtenerel apoyo del Emperador contra los obispos-señores; Magunciaes una ex-
cepciónapoyando a su arzobispo (1115 y 1119-1120)Hacia el año 1180, fecha en la que se
escribe el señalado pasajede Fer,.-eial, es crtando secierra este ciclo de reivindicaciones urba-
nasquese había iniciado un siglo antes. Una relativa paz urbana se extiende desde esta fccha
hasta 1260 en quese multiplican de nuevohuelgas y motines (J M Monsalvo, 1997: 136-8 y i.
Le Gofí, ecl., 198(1: 404-5). Los textos sobre las ciudades a las quenos referiremosa continua-
clón —Magunciay Roma— fueron escritos en este periodo dc tranquilidad ciudadana de la pri-
mera mitad del síu.

14 La jovenle grita a los atacantes que no puede oponerse al mandato hospitalario de su her-
manoy el deshonor que supone para ella la invasión del espacio señorial por plebeyos armados
(Vv. 5955-84); cl caballero Guinganbresil, que había acusado a Gauvain de traición, invocará ante
el rey la obligación dc la hospitalidad si no quiere caer cn el deshonor (vv. 6064-70).

1= «Tuil san vont, que nusni remaint/ des ice que au maior plol» (Vv. 6086-871.

Revista 4,’ Filología Románica
.~-Ill —45 —— 34



FernandoCarmonaFernández Cartago,Escavalón,Magunciay Roma:las ciudades...

espacialseñaladaen ChétiendeTroyes.El emperadorConrado,en el Gui-
llaumedeDo/et6, sigueun desplazamientoespacialprecisoconunacrono-
logía determinada.Con la llegadadel buentiempo,el emperadorConrado
hace plantartiendasy pabellonesen plenanaturaleza;los primerosseis-
cientosversosde la narraciónestánconsagradosadescribimoscómoel mo-
narcay suscaballerospasabanel día, entrecacerías,banquetes,juegos,can-
tos, danzasy amoríos.A los quince días, el emperadorse dirige a sus
castillosdel Rhin y, en el trayecto,se enamoradeunajoven por lo queoye
decir de ella y de suhermanode bocade sujuglar. El enamoradoempera-
dor convocaun torneoen Saint-Trond,paradar ocasiónal hermanode la
joven, que se llama Guillermo y da el título a la narración,que triunfe
comoel mejorde los caballeros.Monarcay jovencaballerose trasladana
Maestricht,cercadeSairit-Trond, los díasanterioresal comienzodel torneo.
Una vez celebrado,se dirigen a Colonia,y en el viaje el monarcaconfiesaa
Guillermo suspretensionesmatrimonialesparaconsuhermanay que,con
estefin, ha convocadoa susbaronesparaelprimerode mayoen Maguncia.
Pero en los quincedíasqueha pasadoel emperadoren suscastillosde Co-
lonia, su senescal,celosode la influenciade Guillermo,tramala formade
impedir el matrimoniode suseñor.Lajoven,enterada,se presenUráenMa-
guncia,anteel emperadory sucorte,desenmascaraal calumniadory final-
mentetiene lugarel feliz matrimonioentrela hermanadel valvasory el em-
perador.

Hay un movimientode espaciosinseparablesde susignificaciónsocial:
por unaparte, el emperadorpasainicialmentequince díasen un marce
naturaly bucólico—espaciornral-—; el autorseñalaráun mismotiempode
estanciaen suscastillosde Colonia—espaciofeudal—; finalmente,pasará
a los urbanosde Maestrichty Sain-Trond;peroseráenMaguncia,espacio
urbanoporexcelenciaen la narración,dondetendrálugar lasíntesisde to-
dos losespaciossocialespresentesen el relato.

El extrañamientoentrecaballeríay villanía de los relatosdel siglo an-
terioressustituidopor unosburgoshospitalariosen losquecaballerosy es-
cuderosse alojan, engalananconescudosde armasy luceslapoblacióny la
preparanfestivamenteparael torneo.Esteseconvierteen unafiestade to-
dos.Guillermo no se aloja encasade un valvasor,comoEree,sino en lade
un burgués(«chiezun borjois»,vv. 1390);a lahorade comer,haráquesus

La datación del Guillaume de Dole ha sido discutida: R. Lejeune propuso la fecha de
1212-1213, optando finaltnente por 1210(1974:1-24). F. Lecoy la fija en l228(l96l:379-4O2y
1962,pp. vi-viii).
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huéspedescompartansumesay su fiesta(vv. 1514-17, 1811-12).Similar
acogidacortéstendrála Lienor porpartede lasburguesasquele danaloja-
mienlo (vv. 42 15-26,4244-48).Guillermo no dejaráde manifestarsegene-
rosocon suhuéspedeskv. 1833-42).El temade los dones,expresiónde
generosidad,estableceunared de interrelacionessocialesqueuneal em-
perador,a barones,a caballeros,juglaresy burguesesen unaarmoniosare-
ciprocidadqueencontrarásuculminaciónen el último episodiode la no-
vela’’.

La narraciónfinalizaconMagunciaconvertidaenel espaciode unión y
al-moníade todoslos espaciossociales:el emperador,tras su estanciacam-
pestrey en castillosdel Rhin. instalasu corteen la ciudad para decidir el
acontecimientomásimportantedela narración:su matrimonio.A la ciudad
convergetambiénla noblezade los castillos:los valvasores,representados
por Guillermo y suhermana,queprocedendel plesis,mansionesfortificadas
de la bajanobleza;por último, el pueblode Magunciaregresadel bosque
dondehabíapasadola nocheparacelebrarla fiestadel primerode mayo:

Pasaron los días de la segunda quincena de abril, en la que todos los baro-
nes del reino estaban convocados en Maguncia. Allí se reunieron todos con gran
alegría: sorprendió a todos la animación que se desencadenó la antevíspera de la
entrada de mayo. A media noche, todos los habitantes de la ciudad se dirigieron
al bosque. La población era famosa porsu continuo ambiente festivo. Por la ma-
ña¡a, con la lttz del día, trajeron su árbol de mayo. llegando todos c¿trgados de
llores y de gladiolos, de ramas verdes y frondosas: nunca se había visto un
mes de mayo tan hennosoen flores y en verdor. Ial como es costumbrehacer,
con gran alegría lo 1 levan por la ciudad entreel canto de dos jóvenes(). Fina-
lizados los cantos, subieronsu mayo a los pisos superiores colocándolo fueraen
las ventanas,engalanando todos los balcones: todaspartes,incluso las calles. se

ke-rhqv,I,- tInrrw rn l,annr dcl solemne día yde la aran,.c,.rnhIe,a~~

La ciudad se identifica con el espacionatural y campestre.Leonor,
quese dirige a la corteimperial, es aclamadapor todala poblacióncomoel
árbol de mayo.Ella esa la vez ma-vay doncellaartúrica”>. Puebloy noble-

I.~a integración del burgo en el espacio del caballero tiene ullo de sus momentos culminan-
tes en la descripción de la villa al ajiochecer: La estancia de Guillermo est.á tan iluminada que pa-
recia arder y «el resplandor de la luz salía por tareas ventanas que la gran plaza (leí mercado y sus
aledaños qucilaron totalmente ilun,inados. Las calles que afluían gozaban de una claridad propia
(le la mañana» <Vv. 2336—45). La fusión de espacios sociales que tiene lugar al final de la narración
se va preparando en so trascurso.

~ Vv. 4143-4180; F. Carmona. tr 1991:138-139.
«Lienor se santinnó al entrar en la co¡-te. Unas trescientas personas presetites,quedesco-

nocensu inquietud, la señalan (lic,end() t,námmemenle:« M¡ratí el mayo. mirad el mayo. que Ile—
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zaseencuentranen el palacioreal. El espaciode lacortereal integraano-
bles, a valvasoresy a burgueses;cancionesde registropopulary de registro
arístocráticollenantambiénel palacio20.A continuación,el traidor senescal
quedarádesenmascarado;no habráningúnobstáculoparalabodaimperial
y el monarcaestallaráen un cantode alegría(vv. 5106-11)al queseunirán
todoslos presentes(vv. 5113-15).La unión delos gruposy delos espacios
sociales,como las cancionesde distintosregistrosrepresentativasde aque-
líos fundidasen unasolacantadapor todos,convierteel final de la narra-
ción en unaapoteósicafusiónde la pluralidadsocial—históricamentecon-
flictiva— en unaarmoniosaunidad. Al entraren el siglo xiii, aquellos
burgosignoradosy hostilesde las narracionesde Chrétiende Troyes,se han
convertido en un espaciourbanoque representala unidadarmoniosae
ideal de lapluralidadde gruposy fuerzassocialesy políticasde la ciudad
medieval;perounapaz urbanasustentadaen la ideologíafeudal2t.

3. ROMA: CENTRO DE UNIÓN Y ARMONÍA DE LA CRISTIAN-
DAD EN LA MANEKJNE

Hacialamitad del siglo xiii, conla ManekinedePhilippe deRemy22,el
espaciourbanode unión y armoníasocial queencontrábamosen la Ma-

van entre aquellos dos caballeros!>~ Alrededor de ella estalla la alegría, mientras desciende del ca-
ballo apoyándose en el poyo de montar; pajes y escuderos acuden a sostenerle las espuelas.
Más de un millar de caballeros de alto linaje descienden de los balcones y estancias superiores del
marmóreo palacio, maravillados y asombrados «Doncellas así solían acudir, en otro tiempo, a la
corte del rey Arturo para llenarla de alegría», dicen algunos que atribuyen la presencia de la joven
a milagro o maravilloso encantamiento»; E Carmona, tr.: 148-49. A continuación y siguiendo el
pasaje anterior, la presencia de la joven es comunicada al emperador como si se tratase de un
«hada» del tiempo artúrico: «—Señor, ¿es que no lo sabéis? Desde el nacimiento de Dios, ni si-
quiera en el tiempo del rey Arturo, —no se si para vuestra fortuna— sucedió algo tan extraordi-
narlo como la llegada de la extraordinaria criatura que está ahí fuera. —Pero, ¿qué decís? —Ha
llegado una verdadera maravilla, la más bella y perfecta. No sé si es hada o mujer» (id.:150).

~‘> Al canto del fragmento de una pastorela (vv. 4568-83), sigue una canción cortés sobre las
penas de amor (vv4587-93) y otra también cortés que el narrador dice que habría puesto en boca
de Lienor a no ser por su estado de ánimo (vv. 4650-59); las canciones están en correspondencia
con los estamentos sociales que confluyen en la corte imperial.

Sobre la ideología feudal de Jean Renart y la fusión del elemento folklórico e ideológico,
cfr. F. Carmona, 1996 (ed 1999) y 1988: 153-168; sobre las inserciones líricas en armonía con la
sucesión de espacios en eí (Juillaun-ze de Dote, cfr. 5. Simó: 68-130.

La Manekine se data entre 1230 y 1240, aunque, hasta hace pocos años, se señalaba como
autor a Philippe de Rémy, hijo, datándose entre 1270 y 1280; ésta es la datación de H. Suchier en
la introducción a su edición (p. ix) y que se ha mantenido hasta recientemente (J. Frappier-R. R.

37 Revista de Filología Románica
2002, anejo III. 27-48



FernandoCarmonaf:ernóndez Catíago- Es-cavalóí,.Magunciay Roma:las ciudades.- -

gunciadel Guillauniede Do/epasaa Roma. Estees elespacioen el quese
resolverála crisis de la narracióny en el queconvergentambiénlosdemás
reinosdel Occidentecnst.tano.

Si lanarraciónde JeanRenardconvejtíaMagunciaen unasíntesisar-
mónicade espaciosy grupossocialesbajola autoridaddel monarca;en el
relatode Philippe de Remy,son los reinoscristianos,de un extremoal otro
de la Cristiandad,los queconvergenen Romaparaencontrarlasoluciónfe-
liz y el objetivo de subúsqueda.

La historiaenlazaconla anteriorpor el temade la mujer falsamente
inculpaday podemosresumiríaasí: los deseosincestuososdel rey de
Hungríahacenquesu hija se corte la manoparaevitar sumatrimoniocon
supropiopadre.El senescal,en vezde ejecutara la jovencumpliendola
ordendel rey, la colocaen unaembarcaciónsin vela ni renio queen un rá-
pidoviaje la transportaa Escocia.El rey deestepaísse enamorade ellay,
apesarde su muñóne ignorarsuorigen, la hacesu esposay reina;peroel
monarcamarchaa Franciaa los torneosy la jovenes víctimade la intriga
dc su suegray de nuevocondenadaa la hoouera,y ahoracon el hijo que
acabade tener. Pero, graciastambiéna un segundosenescal,son susti-
tuidospor imágenesde maderaqueson quemadasen vez de ellos, mien-
trasson arrastradosde nuevopor las olasen unaembarcaciónsin velas.
Su plegariavuelve a serescuchada,y rápidamentellegana Roma,en-
contraíidoa un senadorqueacogegenerosamenteen sucasaa lamadrey
al hijo. El rey de Escocia,trasdescubrirla traición, inicia un largo viajey
gracias también a la Virgen María. llega a Roma. El rey de Hungría,
arrepentidode su pecado,tambiénse dirige al mismo lugar. Allí, anteel
Papa,se efectuaráel encuentro,la reconciliacióny cl milagro del brazo
queaparecey senc~plaal-niunónConclregresode la felitparejare-al a
Escocia,pasandoantespor Armenia y Hungría,dondeson aclamadosy
agasajadosextraordinariamente,finaliza el relato.

Romaaparececomocentrogeográfico,espiritualy de solucióndecon-
flictos; lugarde mirabilia y de lo extraordinarioy sobrenatural.Exceptolas
rápidastravesíasmarítimaspor intervenciónsobrenatural,los movimientos
de los personajesy susdesplazamientosde un lugara otro se vandetallan-
do con todaprecisión23.Pero las ciudadesreferidasdesfilancomolugares

Grimm, (ÁRLM. y. 4, u?: 186); J. Dufournct la ha retrotraído a 1230-40 con su atribución al pa-
dre (1991:7—10).

23 La embarcación llega a Escocia al puerto de Berwick. la corte se reúne en Dundee para ce-
lebrartas bodas; la reina madre, contrariada por el matrimonio, sc retira asiete leguas de Dundee,
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de paso;ni en Hungría ni en Escociaaparececiudad algunaconprotago-
nismoo capitalidaddestacable;Romaserála ciudaden la queconvergen
relatoy personajes.De la mismamaneraqueen la novelabretonalos ca-
ballerostienencomocentroespacialla cortearttirica,espaciomitico depaz,
a la queconfluyeny de la quesalen,siendoaquellael referentequeles da
su identidad;ahora,es Romaadondeacudenlos personajesparaencontrar
su salvaciónespiritualy lasoluciónfeliz a susdesdichas.

De la mismamaneraquehayunaconvergenciahaciael espaciosagra-
do, el tiempo del relato tambiénespresentadoasí.JeanRenardnoscolo-
cabaen un tiempo laico y folelórico: el primaveralcantadopor los trova-
doresy la fiestapopulardelprimero demayo; Philippede Remycolocalos
acontecimientossiguiendoel calendariolitúrgico: en Navidad, el rey de
Hungríacelebracortesplenarias(y. 279); susbaronesle dande plazopara
quesecasecon suhija hastala fiestade laCandelaria,(y. 371); el primer
domingodeCuaresma,llegaaEscocia(vv. 1168-73);labodaconel rey tie-
ne lugar enPentecostés;y, cuandoéstedecideasistira torneos,le pidede
plazohastaCuaresma(y. 25 [3)24. En Roma,pues,convergenun espacioy
un tiempo sagrados,ala vez quees el lugarquepurifica, santificay recon-
cilia a los personajesdel relato.

4. ESPACIOSURBANOSLITERARIOS E IDEOLOGÍA

El recorrido literarioporCartago,Escavalón,Magunciay Roma,nosha
desplazadode la mitad del siglo xíí a la mitad del siguiente.En estaetapa,
tienelugar el apogeode laciudadmedieval25.El protagonismode lo urba-

ala ciudad de Perth y se recluye en sus posesiones de Berwick; en el puerto de esta ciudad tiene
lugar la despedida de los esposos y el embarque del rey para los torneos en Francia cuyo itinera-
rio urbano es minuciosamente descrito: Dam, Gante, Ressons, Lille, Ruán, etc. El itinerario del
mensajero que lleva noticias al rey del parto de su esposa no será tratado menos detalladamente;
sobre el tratamiento del espacio en esta obra cfr. F. Carmona, 1999 (en prensa).

24 Este calendario sagrado tendrá especial significación en el desenlace final en Roma: la fu-
gitiva y su hijo llegan a Roma eí Día de Ramos («pasques fleuries», y. 5793); el rey de Hungría
también se presenta en la ciudad en Martes Santo (y. 6859). En los siguientes días de Semana San-
ta se van encadenando los acontecimientos de reconocimiento y sucesos sobrenaturales: el Jueves
a viernes Santo (vv. 6881 y ss.) se alternan los oficios religiosos con los reconocimientos y los
milagros. A pesar de la alegría del reencuentro, los esposos hasta la llegada del Domingo de Re-
surrección, no satisfarán sus deseos conyugales ni empezarán las fiestas (vv. 7775-8). Pasadas las
Pascuas regresan a Hungría, y, en las Pascuas siguientes, regresarán a Escocia (y. 8203 y 8456).

25 «Du milieu dii xít siécle aux environs de 1330-1340, c’est I’apogée de la ville urbaine mé-
diévale» (Le Goff. 1980: 24); la etapa anterior, a partir del siglo x, sería para este estudioso la de
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no en los textosliterariosestablecerelacionessignificativasconla impor-
tanciahistóricade la ciudadcoetánea.Los autoresdel xii y el xíu presentan
y describenunaciudadmíticaeideal, peroofreciendoun modelofeudalur-
bano.Lasdescripcionesurbanasdel Romand’Enúasy de Percevalestán
protagonizadaspor dosespacios:fortificacionesy palacios,porun lado,y
mercadoen el quese ofrecenlas másvariadasy ricas mercancías,por
otro; esdecir,entrelacitéy el buí-gonuevo26.Éstequedaenmarcadoentre
la descripciónde las inexpugnablesmurallas(SalverdadeGrave:vv. 422-
447) y el palaciode Dido (vv. 497-527):

En sus calles había diariamente un gran mercado donde se ofrecían mer-
cancías de todas clases: telas de gris, camisas de seda, mantos, púrpura, tejidos
en oro, telas decolores, piedras, especias y vasijas; en todo momento sepodían
comprar allí hermosas y ricas mercancías y cualquier riqueza que existiesen en
el mundo y qtie un hombre pudiera imaginar, allí se encontraban en gran pro-
fusnon— -

Estadualidadde espaciosgeográficos,objetode unadescripciónlitera-
ría innovadoíaconrelacióna la literaturaantigua.marcatambiénunaruptura
sociopoliticae ideológica.El burguésadquieresusfranquicias,privilegios y
libertadesno por linaje, nacimientoo profesiónsino por sudomiciliacióny

genesísy ascensión urbana, para desde la segunda mitad del Xi[ a la primera del xiv abrirse paso
entre el sistema señorial y monárquico, dando lugar a partir del xlv hasta el xvi a un proceso de
coris(>lidacióli y crís’s.

~ Según la conocida tesis de Pirenne, la expansión del Islam por el Mediterraneo occidental
colapsa la vida comercial, económica y urbana. 1-os núcleos de población urbana se reducen a la
<-¿té—casiellwn, .-asn-um.oppiduna, burgura. etc.—, lugar fortificado de defensa y protección. A
partir del siglo x surge el nuevo hurgo; término que ya no designa el «pequeño castillo» («caste-
llum parvulum burgus vocaní>, Vegecio). compuesto por laguamición de caballeros (níi/ites cas-
nenses)bajo las órdenes del alcaide (casíeflanus). Juntoa estos pobladores de las fortalezas pri-
mítivas, se establecen colonias de comerciantes y mercaderes queobligados por su expansióna
asentarsefuera de las murallas dan lugar a una«urbs nova», «urbs exterior» o «urbs mercatonsm»:
junto al castru,n o hurgo antiguo, se fomua una población mercantil, un hurgo de las afueras, un
Jh,isbíírguso faubr’urg. al que llamaii ,íovushourgus paradistinguirlo del tenis hurgus: a los ha-
bitantes (le la fortaleza priiilii iva, sc lcs llama castel/aní o castrenses; mientras que a los poblado-
res del hin-go nuevo,se les denomi na hurgeííses. rices o poo¡te~s y portínen, refiriéndose esta úl-
lima designación al burgo como porras, lugar de tránsito y depósito (le mercancias. Allí se fom~a
una abigarrada población de mercaderes, artesanos e inmigrantes de los campos señoriales, pero
con una actividad común: la actividad comercial y artesana. «De la fusión gradual de estos dos
elementos [antigua IbrIaleza y ¡mortus comercialí, en la que el primero será lentamente absorbido
por el segundo. surgirá la ciudad». H. Pirenne, 1997:96 y pp. 39-109: L. G. de Valdeavellano.
1969: 37-6<.).

27 E. Bermejo. tr., 1986: 64: Salveida (le Grave: Vv. 449463; dr. también, A.-M. Holzbacher,
cd. y Ir. 1999: vv. 360-372.
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vecindad28;esdecir,su identidadsocialla recibedel espaciourbano.Ense-
gundolugar, laciudadmedievalse caracterizatambiénpor ir ligadaalare-
voluciónagrariamedieval.Frentealavaloracióndel otiurn dela Antigtiedad,
desdesanAgustínasanBenito se exaltael trabajoagrícolafrenteala ofio-
sitas29.Lasciudadesdel Occidentemedievalse caracterizan,en oposicióna
laciudadoriental, india, chinao musulmana,en mantenerseabierta,en un
continuumcon el campo. Por unaparteel burgo nuevose emancipade la
<-¡té, se haceantinobiliarioconviniéndoseen elespaciodel estadollano o
terer estadoSt);a la vez, se asientaen unasociedadfundamentalmenteagra-
ria en la quelos términosde diócesisy civitas se identificany el elemento
rural se integraculturalmenteen el artey la literatura31.

La literaturaarlúricade la segundamitad del xii, aunquelaciudadme-
dievalhayaentradoen la fasede apogeoseñaladaporJ. Le Goft quedades-
plazadaasimpleescenariode torneo (Eree)o la actividadindustrialde los
burgosde laépocaes representadacomoexplotacióndemoniacaya quedos
hijos del diablo hacentrabajarajóveneshilanderasenlas peorescondiciones
laboralesy casi sin retribuciónen el castillodePesmeAventure(vv. 5107-
5345).En el pasajeseñaladodePerceva/,la última obrade Chrétien,en el
quenosdescribela ciudadde Escavalóna travésde los ojos de Gauvain,se
presentalaactividadartesanaly mercantilvista tambiénen funciónde la cla-
se caballeresca;a continuación,con el amotinamientode los burgueses,

‘< «Lacalidad del “burgués”, en sus orígenes más o menos identificada con la del mercader,
no la determinan ni el nacimiento ni la profesión del comercio o de la industria, sino la habitación,
el domicilio, la vecindad de una ciudad determinada, y también la incorporación a una comunidad
local, Concejo o Municipio, y la circunstancia de poseer en la ciudad una casa o una heredad», L.
O. de Valdeavellano, 1969: 59.

-< iLe Goff, 1978: 113-119.
L. Díez del Coral, siguiendo a Max Weber, señala que la autonomía urbana es uno de sus

rasgos caracterizadores y causa de su movilidad y fecundidad históricas y marca una clara con-
traposición entre la polis y la (-otnut¿a; «en el primer caso —prosigue este autor—, la autonomía
ciudadana es total, monopolizadora y exclusivista; su estatuto estamental es Único. En el caso de
la ciudad medieval sus burgueses constituyen una especie de estamento y, además, el inferior»,
1997: 190.

Cfr. L. Díez del Corral, 1997: 192-196. Este estudioso señala el «carácter terrícola de la
cultura europea» como dinamizador y vigoroso frente al «centralizado, dirigido, culto» del arte
ciudadano bizantino (p. 194); la añoranza rural que persiste en el tópico literario del contrapunto
corle/aldea que llega hasta el bucolismo del siglo xviii y los reyes europeos lo manifiestan esta-
bleciendo residencias como El Escorial, Versalles o Potsdam. La dicotomía espacial del Deca-
mero,? —ciudad (Florencia) y espacio campestre idílico—, a la vezquela interacción urbanorrural
de narradores y personajesde los cuentos, es una manifestación de esterasgo.M. Dobb (1976)
considera excesiva la Valoración económicay mercantil en la aparición de las ciudades y señala la
importancia de la explotación agraria y feudal. Parece que los textos literarios no quierenolvidar
la fidelidad urbana al mundo rural.

41 Revista de Filología Romjaica
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tienelugarla confrontaciónentrelos dosespaciosurbanos—citéyburgo o
cortey villa—, querepresentandoscódigossocialesy éticoscontrapuestos
y diferenciados:cm-tus/ay villanía. La corte caballerescaes espaciode la
cortesíacerradoy precisoprotagonizadopor valoresfeudalesdela tradición
provenzal,comomezura,~ovo jovens.frentea la villa, lugar dela villanía,
espaciorestante,indefinido,imprecisoy dominadoporlos contravaloresfeu-
dalesy compuestopor unamasavariadaperoindiferenciadabajola desig-
naciónde tenerestadoen laque entrapor igual el rico burguésy el pobre
campesino-32.Chrétienquepertenecea unacorteseñorialacabaen Perceval
por aceptarla existenciade lanuevarealidadurbanaautónoma,aunqueso-
metidaal poderfeudal; peroen realidadse estágenerandounanuevacultu-
ra urbana33quese introducedentrodel sistemafeudaly lo transforma:

Creo que ha habido —señala J. Le Golf— en el interior del sistema feudal,
un fenómeno ctrbano original, importante, que tiene en todas partes caracterís-
ticas comunes, y que, inscrito en el espacio y el tuncionamiento del sistema feu-
dal, ha habido utia «re(l» urbana (1980: 1 8—19) -

Magunciaya no es una ciudad legendaria,ni de la AntigUedadni del
mundocéltico, como ciudadcontemporáneano hay cabidaen ella para
los ozirabilia ni lamaravillacéltica,queessustituida«por las realidadesde
la vida cotidiana»34y sudescripciónse haceindirecta,dinámica,integrada
en la acciónde los personajes--.En JeanRenard,la ciudadse ha convertido
en centro dc poder y espaciode articulaciónde las fuerzassociales.El
emperadorConradose irá estableciendo,a su gusto,en distintasciudades
—Maestricht,Saint-Trond,Maguncia-pero la corterequiereun escenario

--•<-•«Pcw -debajo-del nuble-y -(leí clÉrigo>- a -lfl<r-&t-ulkt <le -inspiración -caballeresca ------escribe
Marc Bloch—--- afectó no percibir más que ulla masa unifoníw de rústicos y villanos»; en el siglo
xv, E Chastellain, perteneciente a la corte borgoñona, llama «vilains» (Le miroer des nobles hon,-
mesenmotive) a los más ricos burgueses cíe las ciudades; don Juan Manuel (Libro de los Esta-
dos) incluye indiferenciadainerite a «labradores» con mercaderes y <‘ruanos». cits. por L. G. de
Valdeavellano, 1969:32-33 y iLe Goff, 1980: 18.

«La villa medieval elabora y difunde níodelos intelectuales (la escolástica es un sistema ur-
bano>. estéticos (el gótico es un arte urbano>, políticos (4 y religiosos <», iLe Goff, 1980: 17.
Sobre la elaboración (le una cultura urbanaespecífica que reinventa la realidad social y cultural
tradicional, conlo la integración en la u,haniras de los valores de la nobleza (A. 1. Galletti), la tée-
aiea de la predicación aplicada a la elocuencia laica ((E. Artifoni) y la educación escolástica del
mercader (G. M. Anseln,i y Nl. Guerra); la ,.rrba,ii:ocíón de la hagiografía (P. Golinelli), de la cró-
nica (R. Bordone y B. Garofani> e, incluso, de la Casa Real de los Anjou en Nápoles (A. Barbe-
ro), etc., cfr. 1 Heuilaril-Donai, 2000. Agradezco a la prolúsora Y Ferreras haberme dado a cono-
cer el intetés de esta publicación y facilitarme un breve y útil informe suyo sobre este libro.

>~ E. Lyons, 1965: 131; cfr. Pp. 94-6.
Íd. p. 173

R -<-¡>/0 ¿le Idología Romá
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urbano.Lasciudadespierdenen la narraciónsu identidadmíticaparainte-
grarseen la acciónnarrativaperodesempeñandounafunciónsocialy res-
pondiendoa un objetivo ideológico.

JeanRenardutiliza el espaciourbanoparasometerlaciudad y la mo-
narquíaal podery losvaloresfeudales:el emperadorConradoes un nuevo
Arturo queda el podera suscaballerosy sobretodorestableceen su lugar
soctaly político a los valvasores:la baja noblezaamenazaday empobreci-
daporel cambiourbanoy el desarrollode la economíamonetaria36.La Ma-
gunciadel Guillaurne de Do/e esel espacioen el quela vieja noblezare-
cuperaidea/menteel poderquela monarquíacentralistadel oesteeuropeoy
lasciudadesle hanarrebatadoen la realidad37.

El texto literario busca la armoníay unidaden un espaciourbanoca-
racterizadopor la diversidady lapluralidad.La variedadde gruposy fuer-
zassocialesy políticos se materializaen la heterogeneidadde espaciosde
sociabilidad.En la ciudadseyuxtaponenlugaresincompatibles:junto a los
sagradosde iglesiasy conventos,los profanosde la taberna,los bañosy los
prostíbulos;los ciudadanospuedenreunirseen los lugaresmásdispares:la
plaza, lacatedraly el palaciode la comunidad,o fuentes,lavaderosy ce-
menterios.En esleespacio,unapluralidadde fuerzaspugnanporel poder:
junto al podermunicipal y gremial,el de los señoresfeudalesy la monar-
quía38.Lasciudadesmedievalesse desarrollanentreunacrisis de poderin-
ternoy ladefensade lapropiaautonomíafrentea los poderesqueintentan
absorberla;logran mantenerun pluralismo interior y afianzarsu indepen-
denciao, al menos,alejar los lazosde dependenciade poderesestatales.
«Estaasunciónde responsabilidad,queno existe en el mundo árabeni
oriental, es la basede la personalidady vitalidad de las ciudadeseuropeas,
y se convierteen unade las característicasconstitutivasde la civilización
europeay en unade las causasde suéxito mundial»(Benevolo:33).

El matrimonio entre Conrado y Lienor representa la alianza ideal de monarquía y nobleza
negando el poder político centralista del monarca que con la ayuda de los núcleos urbanos y su
importancia socioeconómica está transformando la distribución de poder en la realidad histórica;
cfr. E. Kólher, 1974: E, Carmona, 1996.

Con el subrayado me refiero a la tesis de E. Kóhler (1974).
~> J. Le Goff recoge la anécdota en la que el santo rey Luis no pudiendo escuchar la predica-

clon pregunta a quién pertenecía la justicia del lugar antes de tomar las medidas para silenciar a
los ruidosos. Si por una parte este hecho resulta ilustrativo sobre la yuxtaposición de espacios en
la ciudad; por otra, muestra una pluralidad de poderes que el rey no deja de respetar (Le Ooff,
l999:26Oy 281). El campanario de las iglesias que señala el tiempo litúrgico y las torres del reloj
que marca el tiempo de artesanos y mercaderes presentan la ruptura espacio temporal del ámbito
urbano (J. Le Goff, 1983-53-62:]. Gimpel, 1981: 130-32).
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A mediadosde siglo, nuevoscentrosde poderse afianzan;la vieja ide-
ologíafeudalrepresentadaen las obrasde Chrétiende Troyesy JeanRe-
nard,dependientesde aquellascortesseñoriales,es sustituidadefinitiva-
mentepor la cristiana que se puedeextendery aglutinar a todos los
grupossociales;monarquíay núcleosurbanosestáninteresadosen que
estose lleve acabo.Philippede Remypertenecea la CasaReal y suobra
literaria respondea una nuevaideologíaqueune poder monárquicoy
religiosidad.El enfrentamientoentrela noblezay la monarquíafrancesa
estallade nuevoal empezarla regenciade Blancade Castilla(1226)que
tieneel apoyode la burguesíade Parísy de treintay cuatrovillas impor-
tantesquese extiendenentreel Senay Flandes;por otra parte,el cardenal
legadodel Papaes el principal consejerode la madredel futuro rey santo
durantetoda la crisis. Otro levantamientofeudal tiene lugar en 1241,
aplastandoel rey lacoaliciónde lanoblezael añosiguiente.El rey afian-
zael poderreal en la administraciónde sus territoriosdandopodera in-
vestigadoreso visitadotesrealesescogidoscon frecuenciaentreecle-
siásticos;el rey cruzadoy piadososustentasucentralismomonárquicoen
unanuevaideologíaque se ha designadocomo«absolutismomístico»3~3.
Estecentralismose lleva a cabograciasa la estrechaunión entreel mo-
narcay las ciudades.París«erala ciudadde los reyes»y su crecimiento
estáligado al aumentode poderde los Capetos40.Estospavimentarony
amurallaronla ciudad; tornaronmedidasfinancierasfijando el valorde la
monedareal y el rey santocreóunacámarade cuentasy otra de apela-
cionesprotegiendojurídicamentela actividad productivay mercantilde la
burguesía;tambiénse declararonprotectoresde la Universidad.Frentea la
armonizaciónsocial sustentadaen la ideologíafeudalexpresadaporJean
Renarden su4uillaurne-dcDo/e.

1tc’au- r&istófiCa -seorganizasobrela

Y Madaule, 1943: 139; « i1 puissait son absolutisme ¿lux ménaes sources que Sa foi» (Id., p.
[40>.

A. J. Toynbee. 1985: 259; no faltan manifestaciones de la unión entre burgueses y monar-
cas desde finales del siglo XII: cuando el rey Felipe Augusto marchó a las cruzadas, en 1190, (le-
sígnó. entre los regentes que habían de hacerse cargo del poder en su ausencia, a seis burgueses de
París; en 1226. cuando Luis IX, coronado rey, entró en París, sc puso bajo el amparo de duda-
danos armados, mientras los barones se teunían amenazadoranienteen Corbeil, y el pueblo pan-
sino sc volcó en la protección y acogida del rey, según nos cuenta Joinville: «nc osérent [el rey y
su madrel revenir it Paris jusques a tant que cil de Paris les vindrent querre it armes- Et me conta
leí rey] que des Montlehery, estoil les chemins pícius de gens á armes et sanz armes juesques á
Paris, et que tuit cnioit á Nostre Signeur c1cue il Ii donnas? bone vie et longue, et le deffendist et gar-
dasí de ses ennemis». Ilísloire de Sainí Louis en A. Pauphilet, ed., 1952: 216-17; esl.e pasaje re-
cuerda la acogida quetuvo su abuelo por parte también (leí pueblo de París en 1213, a su regreso,
vencedor, de Bouvínes.
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monarquía,la iglesia,la universidady la burguesía4t.A mediadosdel si-
glo xííí, la ciudadliteraria,como la histórica,dejade serel espaciode la
ideologíafeudal.

La novelade Philippede Remyse comprendemejoren lacircunstancia
de suaparición.La nuevaideologíade la monarquíacristianahacequelos
elementoscortesesde la novelafuncionennegativamente42;la Camelotar-
túrica y la Magunciadel emperadorfeudaldanpasoa la Romapontificia a
la queacudenlos monarcas.No es el espaciofeudalsino el de los monarcas
unidos por la religiosidad;comola cortebretona,Romase convierteen el
espaciode referenciade los personajesdel queregresantransformados,no
como caballeroscortesessino trasunaregeneraciónespiritual.Con reyes
como Felipe Augusto (1180-1223)y San Luis (1226-1270)las ciudades
francesasconsiguenun periododepazy expansiónconla aparicióndenue-
vas comunaspor el favor real, pero, a la vez, la ciudad feudal quenos
ofrecía la literaturade la segundamitad del XII y principios del xííí ha
dadopasoal llegar la mitad de estesiglo a la ciudad monárquicaqueres-
pondea nuevosvaloresy anuevasformasdepode?3.

En las ciudadesde los textos literarios señalados,predominasobrelo
queson lo querepresentany significan ideológicamente.Al empezarel si-
glo siguiente,JeanMaillart reproduceel mismotemaargumentalde lano-
vela de Philippe de Remypero el espaciourbano—Lorris, Etampes,Or-
léans—es el recorrido a pie y tal como es visto y observadopor los
personajesdel relato.El espaciourbanoaparecerátal comoes,lejosdesig-
nificación alguna,en el Roznanda Comfr d’Anjoude JeanMaillart y enel

~‘ «La iglesia, el gobierno secular y la universidad —Sacerdotium, Imperium, Studium—
constituían, según un autor medieval, los tres poderes guardianes de la salud de la Cristiandad, y
fueron precisamente ellos los que, por su acción conjunta en una determinada y privilegiada ciu-
dad, hicieron de París la capital de la civilización europea», A. J. Toynbee, 1985: 260; esta plu-
ralidad de poderes se refleja en la configuración espacial de la ciudad; así en París, la cite en la isla
y la ciudad comercial en la orilla derecha y la universitaria en la izquierda (Benevolo, 1993:
63-64.

42 El don eont;-aignant que pide la esposa moribunda al rey de Hungría con que arranca la na-
rración, lejos de ser expresión de valores corteses, desencadena la desgracia inicial de nuestra pro-
tagonista; la asistencia a torneos del rey de Escocia sólo sirve para que su ausencia facilite la trai-
ción y su propia desgracia; los senescales causantes de la crisis en la novela cortés, ahora, en
cambio, se convierte,, en los que facilitan la solución a los problemas de los protagonistas; F. Car-
mona, 1996: 431-5.

~ El espíritu burgués de lucro que ha sustituido al cortés de largueza (G. Duby, 1978: 342)
pasa a integrase en el texto narrativo; filósofos de la segunda mitad del siglo, como Gil de Roma
y Pedro de Alveríla. ponen su pensamiento al servicio de la ideología urbana monárquica (J. Le
Goff, 1980: 394).
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Decamerónde Boccaccio,peroentramosya en unaetapaliteraria—y ur-
bana—posterior~
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